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EL ILUSIONISTA

Director: Neil Burger

No sé si “de la ilusión también se vive”, como se ha dicho, pero que la ilusión es una fuerza que alimenta creencias capaces de transformar realidades establecidas, es un hecho. Estas creencias ponen en juego certezas que la razón y la ciencia fundamentan. Nuestra película relata la historia de un ilusionista que en su juventud se encuentra con un mago sabio que le muestra esa otra realidad posible capaz de convertir la ilusión en creencia. Le deja una “marca” tal que se pasa la vida practicando juegos capaces de traer a la realidad lo que sólo existe en la imaginación. Hay trucos pero algo más. Eisenheim (Edward Norton) es hijo de carpintero y se enamora en su adolescencia de Sophie, la duquesa designada a perpetuar el linaje de la realeza. Amor imposible que termina alejándolo a él de Viena durante 20 años viajando por el mundo Occidental y Oriental. Cuando vuelve ya es un ilusionista famoso que despierta la admiración del público por sus proezas mágicas.

En esa época, el ambicioso e inescrupuloso príncipe Leopoldo gobierna la región, y tiene como prometida a la duquesa Sophie. Ella aún conservaba el relicario ingenioso que Eisenheim le había construido y regalado. Ambos  guardaban vivamente ese amor juvenil. 

En una de sus representaciones anuncia que el espectáculo tratará del encuentro con la muerte y pide alguien del público a realizarlo. Empujada por el príncipe aparece en el escenario nada menos que Sophie. La escena es impactante, la realiza ante un espejo donde sucede como fondo su muerte por alguien que le mata con una espada. ¿Podría ser éste un encuentro donde él aparece a rescatarla de su cruel prometido? ¿Cómo escapar  sin perder su vida? Esta es la encrucijada que ambos tienen que resolver ¿cómo hacer desaparecer el príncipe sin matarlo?

El inspector de justicia tiene que arrestarlo por orden del príncipe, pero admira al ilusionista y trata de evitarlo hasta que se produce el desenlace fatal del asesinato de la duquesa. Se encuentra entre la evidencia que fue Leopoldo quien lo mató y la obediencia a un poder corrupto. Lucha interna entre lo que siente y cree y lo que la realidad externa nos impone por miedo. Algo parecido a lo que la duquesa Sophie vivía y se propuso supera gracias a la fuerza del amor y la creencia en la ilusión creadora. Ella acepta el reto y deja al príncipe quien la persigue y aparece como muerta y asesinada por él.  

En las últimas sesiones el ilusionista Eisenheim materializa espíritus que el público interroga creyendo que son muertos. Entre estas apariciones la imagen de la duquesa aparece y el público interrogándola empiezan a sospechar que el asesino es el príncipe. La policía trata de apresarlo para evitar la caída del príncipe pero él desaparece como lo hacía el mago sabio don Juan, que Carlos Castañeda nos cuenta en sus relatos antropológicos.

El Inspector Uhi (Paul Gromatti) también enfrenta el poder y se anima a denunciar a Leopoldo como asesino y conspirador contra el emperador, su padre. El final del relato nos lo ofrece la imaginación del inspector Uhi, cuando termina comprendiendo cómo los amantes resolvieron estratégicamente la encrucijada para encontrarse juntos, lejos de toda amenaza.

Los relatos míticos dan cuenta de la realidad sin ninguna pretensión de objetividad. Esto sucedía antiguamente ante el misterio que rodeaba a todos hombres y mujeres. Pero hoy, aunque la ciencia y la razón han podido describir objetivamente u ordenadamente la realidad queda un margen de misterio que ni la ciencia, ni la razón pueden alcanzar de agotar. En ese margen es donde la fuerza del espíritu alimenta nuestras ilusiones y como diría San Pablo: “el amor que mueve montañas”. Sin esta fuerza el miedo y la corrupción de los sistemas políticos, sociales y económicos, ahogarían toda esperanza de liberación. La vida seguiría siendo una aventura épica desde esta perspectiva. Blas Pascal nos invita desde hace siglos a hacer esta “apuesta”: “nadie probó que Dios no existe tampoco que Dios existe. Yo vivo como si existiera”.

Cuando la realidad que representamos es alienante y no nos deja vivir en libertad imaginamos una realidad viva que existe fluyendo y captada por los anhelos comunes de superación capaces de generar acontecimientos, muchas veces inexplicables por la razón.
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